
EL AGRO SALVADORE.ÑO (1973-1980)

Segundo Montes

CAPITULO I: EVOLUCION DE LA TENENCIA DE LA TIERRA EN EL SALVADOR.

DATOS HISTORICOS EN LA ZONA D~ LA INVE5TIGACION.

En el presente capítulo no se trata de realizar una historia de El salvador,

ni tampoco de la tenencia de la tierra en el país. ~~i la de las zonas seleccio­

nadas para la investigación. Simplemente se intenta dar aLqunos Línearni.errtos ge­

nerales, que nos ayuden a encuadrar el problema, y a esclarecer los procesos que

sehan dado, para poder entender rrejor lo que nos interesa estud i.ars el proceso -

ecooóníco, social y pol í tico de los últi...ros- años en el agro salvadoreño. Por eso

este capítulo tendrá dos partes, la primera en la que se considera el proceso gl~

hal del país, y la seg~~da referida a la zona de la investigación.

l.-Evolución de la tenencia de la tierra en El Salvador.

Corro indicaba anteriormente, no se pretende aquí elaOOrar una historia de ­

la tenencia de la tierra en El salvador, ni s ícuí era apuntar todos los vericuetos

por los que ha pasado. La r iqueza natural más irrpor tante del pa í s es la tierra y

sus productos obtenidos por medio del trabajo, por lo que el control '.l dcrninio de

latierra tiene que haber sido el punto de confluencia de a~iciones, conflictos y

luchas. Los historiadores del país, ya sea desde un punto de vista pcrarnerrte his­

tórico, ya sea desde un punto de vista económíco, social, o po.l í t ioo , se han teni­

doque 1 ~ferir al prool.ema de la tierra cerro a un elemento ir:prescindible. Eh la

bibliografía se indican varios de esos autores, y no voy a ponerme a oorrentarlos.

Barón castro (1978), en su clásica obra soore la poo.Lac íón nos ofrece rruchos

elementos referidos al proceso de la tenencia de la Lierra en sus diferentes eta­

pas. Pero será Br~ning (1975) quien abordará el teTa de la tierra para darnos un

panorama más arrpl ío y diacrónico. Por últirro, Colindres (1977) nos proporcícna ­

datos imprescindibles para el cooocímí.ento de la tenencia de la tierra en los años

actuues y la derivación de la riqJeza acumulada en el agro hacia otros sectores ­

de la econanía. Aunque algunos datos ya se han ofrecido en forma genérica (cfr. ­

capítulo 1, Parte 1), aquí los presentaré de un m:rlo irás sisterrático.

Atendiendo a los momentos más característicos de la historia de la tenencia

dela tierra al El salvador, encxntranos cuatro períodos distintos: la primera é-
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poca oolalial, la explotaciál del anil, el períc:Xb del café, y el nanento pre­

sente.

Q:n la Colooia se intrcx1uce una diversidad de formas de tenencda de la tie­

rra: mientras se conservan las propiedades carunales de las ccm.midades indígmas,

se introducen los ej idos (formas tarrbién carunales de propiedad), y las propieda­

des colectivas de las Cofradías (cfr. ~tes, santiago, 1977); pero se introducen

formas de explotacién de la mano de obra indígena a través de las Encaniendas y­

de los Repartimientos y se instituye la propiedad "privada" en estancias y haciE!1

das (cfr. f.t:ntes, Segundo, 1979, casín, 1972). Aunque no es el propós í to de este

trabajo el presentar casos concretos, pero a rrodo de ejemplo puede servir el caso

de una "estancia" denominada "Las Lajas", que se extiende desde cerca de Izaleo·

hasta el lago de Coatepeque, de 34 caballerías y 142 cuadras de extensión, de la

que se conservan dcx:umentos de otorgamiento, el primero de ellos fechado en El ­

Pardo (España) por el Rey en 1591, Y una serie más de doct..unentos que lo ratifican

(en 1608, 1613, 1649, 1796-8, 1889, 1897) ya sean dados por el Cabildo de Izalro,

ya por las autoridades de la Villa de la Trinidad (Sonsonate), ya por la Audien­

cia o por la Capitanía General de Q.1atemala, hasta caer en. un pleito de límites­

con la hacienda El Potrero (hoy san Isidro) de la familia del expresidente Rega­

lado, y la apelación en 1902, hasta que tras las sucesivas apelaciones se resuel­

ve en 1916 a favor de la familia Barrientos en contra de la Regalado, coro se pu~

de leer en la Revista Judicial de ese año, págs. 291-8 (cfr. Archivos personales

de den Alfonso Díaz Barrientos, Izaleo).

DJrante ese período hay ccnflictos de tierras, ya sea por las arrbiciones de

los espaOOles, ya sea por las invasiones del ganado en los canpos serrbrados de ­

los indígenas. Pero no se agudizan" por el hecho de la dí.smínucíén de la ¡:oblacioo

indígena y por la extensién de tierras libres que no tienen mayor utilidad prcx1uf

tiva para un mercado rruy limitado. r-lás bien la conflictividad se da en la expío­

tacioo de la mano de obra, a:m:> ya se indicó.

El segundo perícx10 se extiende al final de la Colooia y al canienzo de la ­

épxa independiente, principalmente en los siglos XVIII y XIX. IAlrante él se ­

ecnservan las formas de tenencia del período anterior f pero debido a la demanda

nundial del añil se intensifica la producción del misrro, y se expanden las haciE!j
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das a prácticamente todas las tierras aptas para el aJ1tivo del xiquilite, a (X')S­

ta naturalmente de otros cultivos y de otras formas de propiedad y de tenencia de

la tierra. Aunque ya el o..tltivo del añil era intenso en el siglo XVII (casfn, o.

c.j , es en el siglo siguiente, y en la mayor parte del siglo XIX cuando el pr~

te alcanza su máxírro auge. Para un mejor estudio de este per íodo se cuenta CDl ­

la valiosa oora de Manuel Rubio sobre la historia del añí I (1976), así ex:tlO c:xn ­

la de Isabel Casín (1972a).

Este período es de gran cx:nflictividad, debido a las anbiciooes de los hace'l­

dados añileros, por un lado, y a la lucha por la tierra de parte de la IX?blaciál ­

indígena, así a:rro tant>ién centra la explotacién de la mano de obra a la que esta­

ba scmetida de parte de los hacendados. El caso más relevante es el de la suble­

vación de Anastasia Aquino (el "indio Aquino"), que levanté a los Nonualoos (pO­

blaciones al sureste de san salvador), organizó un ejército, liberó un territorio,

cenquisté ¡:x:Dlaciones (incluída san Vicente de Lorenzana donde se cuenta que se ­

enroné "rey de los Nonualens" CXXl la corona de San José de la iglesia del pilar ­

de esa ciudad) y puso en jaque al goojemo d~ Prado, apenas inaugurada la Inde­

pendencí.a (1833). Los rrotivos principales del alzamiento eran la explotaciál de

la. mano de obra indígena en las haciendas de xiquilite y en los obrajes de an~l,

y las levas permanentes de los jóvenes indígenas para los ejércitos de los ladi-

nos, E!1 los que rrorían sin sentido para ellos (Daltan, 1965; Arias Gémez, 1964).

Eh este período se confi.gura una oligarquía añi1era, vinculada estrechamente

con la ¡;:olítica y ccn los novírníentos independmtistas. Sin errbargo, creo que es

ÍJTl(X>rtante señalar que dicha oligarquía añí.Lera , terrateniente, se va a extinguir

ccn la quiebra del añil de finales del siglo XIX, y dará paso a otra oligarquía ­

nacida del café y luego del azúcar y del algodál. Hay, por 10 tanto, un cani>io ­

no sólo en los productos- básicos de la eccnanía salvadoreña, sino tant>ién de la -

clase social terrateniente y del gru¡;:o hegerrénioo en 10 ecx:nánioo, FOlítioo y so­

cial. Efectivamente, de acuerdo a los datos que se cxnservan en el Archivo Gene­

ral de Irdias de Sevilla, en la seocíóo V: Audiencia de Guatemala, Legajo 668, de

los añileros del l-bntepío sólo hay nuy pocos apellidos que se conservan entre los

grandes terratenientes actuales de El salvador, de acuerdo al estudio de COlindres.

(1977); el resto ha desaparecieb, y los nuevos sen apellidos que no cx:ntaban entre
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los aftileros. No puedo extenderme aquí más en este análisis, y trataré de derros­

trarlo en lDl estudio más anplio y específioo que estoy preparanOO.

El tercer período, que poderos denaninar CXItD "período del café", se extien­

de desde mediados del siglo XIX, en que es introducida la explotaciál cane.rcial­

de la planta, hasta casi el m:mento presente, y más concretamente hasta la caída

del general l-Ertínez, el final de la segunda guerra rrundial y el proceso p:>lí1:ico

salvadoreño que culminará en la llamada "revolución del 48", en que se da un giro

hacia la diversificacién ecooómíca del país, ya sea en los cultivos del algcx:lón y

del azúcar, ya en la i.nplementacién del proceso de industrialización.

DJrante este período se consuma, poderos decir, la expoliación de la tierra

al indígena y al carrpesíno, Si y~ las fincas de añil habían ocupado la mayor pal

te de las tierras buenas cultivables en la llanura y en ondulaciones suaves del­

terreno, la introducción del cultivo del café iba a despojarlos de las tierras­

fértiles de las laderas volcánicas y de las nontañas, terrenos más aptos para el

café. Este proceso se fue dando a lo largo del siglo, y más acentuadamente en la

segunda mitad (cfr. Arias, 1964), a medida que se introducía el cultivo, se f~

taba de parte del gdJierno y de los mmí.crpíos , se le eximía de impuestos, y se­

le concedían otros beneficios que lo incentivaran. La llamada "Reforma Liberal"

de 1881-2, por la que se extinguen los ej idos y las tierras CXJTlUl'lales, no sería­

más que la consumacíón del ex¡::olio que se venía dando, y la excusa para arrebatar

las tierras a los campesinos. e indígenas ignorantes de las leyes, de los trámites

burocrátioos, del cultivo del nuevo producto, y desprovistos de fc.ndos para adqui­

rir en propiedad los terrenos y para sd>revivir en los años en que la planta aún

no produce. Aún más, era una medida necesaria para proletarizar al pueblo campe­

sino, privándole de sus medios de subsistencia, eliminanOO su sistema de e<:n1CX11Ía

canpesina, y obligándole a vender su fuerza de trabajo a las plantacicnes que lo

demandaban en forma creciente y abundante en determinadas épocas del afio. Por­

eso, a las leyes citadas se agrega la "Ley caltra la Vagancia", y se crea la po­

licía rural para perseguir a los "vagos", es decir, a los que no tienen lD1 traba­

jo fijo ya sea en su parcela o en alguna finca, y se los lleva forzosamente a tr~

bajar en las plantaciones de café. CatO CXXTPlenento, en 1884 se crea el Registro

de la Propiedad Raíz.
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Este proceso genera una gran a:oflictividad en el carrpo, dende se suceden ­

levantamientos desarticnlcros, e incluso venganzas cxntra los "jueces ejecutores",

a la vez que se originan grandes Latí.fund.íos de personas provenientes de otros ­

grupos scx:iales, principalmente vinculados con la ciudad y cxn los gobernantes de

tumo, dando pie a una nueva oligarquía terrateniente, coro indiqué en el período

anterior. El nonento a.mi:>re de la CXX1flictividad rural se va a prcx:1ucir cuancb ­

en la gran crisis mundial el café pierde interés en el mercado, los precios se -

derrurrban, no hay trabajo en las plantaciooes y se carece de las tierras necesa­

rias para la subsistencia del campesino; la intranquilidad y la agitación se in­

crementan desde el cxxni.enzo de la década, para reventar en el levantamiento cam­

pesino de 1932, que es reprimido sangrientamente por el estado pro-oligárquiex> -

(AnderSCX1, 1976; Dalton, 1972; l-bntes, 1979; y los demás autores que tratan el ­

tema y que se pueden ccnsul.tar en la bibliografía). Para todo este período se ­

puede consul.tar provechosamente a Cuenca (1962), Y las demás ooras referentes ­

(cfr. bibliografía).

Para paliar algo las causas de la crisis del año 1932, Y para mitigar la pr~

sién en el campo, que no ha desaparecido CXXl la represión y la matanza de miles ­

de perscnas, y que sirvió tant>ién para extirpar las comunidades indígenas de los

"ízalcos" y para que algunos aboqados se cxnvirtieran en terratenientes a costa -

de la defensa de los indígenas, o cal el chantaje a los mismos, el gobierno de ­

Martínez prarulgó una "Ley fobratoria" para los deudores insolventes, y una "Ley

de Mejoramiento Social", a la vez que creaba una "JlD1ta Nacicnal de Defensa Social".

El Estado canpró propiedades que fueren repartidas sin tener ningún criterio ni ­

selección en la adjudicación, y sirvió para fines pol í t ícos más que para benefi-

cio de los campesinos.

El cuarto período se inicia en el final del anterior, cerro ya se ha indicado,

y se extiende hasta el nanento presente. La caída de Martínez obedeció a varias

causas, tanto ideológicas, por el rurrbo t:anaOO en el nunOO CCI'l la víceor ía cantra

el nacisnD, eatD a la presién concra una larga dictadura, caro tarrbién, y sobre ­

todo, a la presién de nuevos qrupos sociales hacia un proceso más dinamizador y ­

desarrollista y a su CDltrol hegenéniex> del estado en sustitucién de la oligarquía

cafetalera. Sin enbargo, COOD lo denostrara Colindres (1977), este gru¡x:> más -
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-dinámico" estaba ínti.mament:e vinculado cal la oligarquía cafetalera, auoque ma­

nifestara intereses en otros sectores de la ~a. eat la tealOlogía y los­

avances científicos propiciad:>s por la segunda guerra nundial, y especialmente­

CQ'1 el descubrimiento de los insecticidas, en la década de los 50 se va a intro­

ducir la explotación capitalista del algrxlén en la franja costera del país, antes

dedicada a la ganadería extensiva, a la prcx1ucciéo de granos básicos, y a la sel·

va, infestada de enfermedades tropicales, <:XX'l lo que se va a alcanzar la frootera

agrícola del país. Con el triunfo de la revolución cubana, y ccn el boicot a la

isla, se le va a conceder a El Salvador una cuota de exportacíón de azúcar, y se

Intenaí t ícaré de forma capitalista la producción de caña, ya sea en algunas zonas

costeras, ya sea sobre todo en las llanuras de la meseta interior, donde antes se

había dedicado los antiguos cultivos de xiquilite a la ganadería extensiva o al ­

cultivo de granos bás.íoos , la mayor parte de las veces en formas no capitalistas,

CXIlD el censo, el colc:nato o el arrendamiento. Ceo estas medidas, el habitante­

del carrpo es desalojado de esas tierras que cultivaba yen las que ootenfa su sup

sistencia básica, y es relegado a las laderas estériles y pedregosas, válidas na­

da más para bosques o matorrales, obligándolo a proletarizarse o semiproletarizar­

se, de nodo que venda su fuerza de trabajo IX'r lID salar io de infrasubsistencia en

Las épocas en que las plantaciones capitalistas lo demandan en abundancia, o se­

cx:nvierta en llIlTpeI1proletar iado, ya sea en el mí.srro campo o en migraciooes masivas

a las c íudades que IX> tienen capacidad para ocupar toda la fuerza de trabajo que­

se le brinda. caro si no fuera suficiente lo anteriormente expuesto, la crisis­

del Mercado canún Centroamericano a finales de la década de los 60, Y el conflic­

to ccn Ha1duras que degenera en una guerra, por un lado cierra la válvula de esca­

pe de la IXX>lación rural que buscaba en H<;nduras tierras y trabajo (hasta llegar

a la cifra de 300.000 salvadoreños allí) y, por otro lado, produce la repatriacién

de cerca de 100.000 salvadoreños que vivían en Hcnduras, agudizando aún más el ­

problema en el agro.

La conflictividad en el carrpo durante el período no se hace sentir hasta fi­

nales del misrro. Eh primer lugar, el "escarmiento" del 32 ha dejado una henda­

inpresión en el canpesinado. En segundo lugar, la facilidad de la migracién a ­

Hcnduras y a otros países, alivia la presión en el carrpo, lo miSIO que la migracién
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a las ciudades. Pero la explotaciál de la mano de obra rural va en aumento, el ­

desempleo sigue creciendo, el deterioro de las ccndiciooes de vida se agudiza la

ccncientizacián va aumentandJ, ya sea por las canpanas f:X)líticas y por las frua­

traciooes de los fraudes electorales, ya sea por la nueva actitud pastoral de la

Iglesia Católica después del Coocilio Vaticano 11 y de Medellín, ya sea por el ­

CXXlflicto con Hcxlduras, ya sea, en fin, por el trabajo sistemátioo de dirigentes

pcl í tices y de organizacicnes ¡:opul.a.res y pol.Itico-mili tares. La década del 70,

Y más ccncretenente desde 1973, va a propiciar una ccnsistente organización cam­

pesina revolucionaria, una serie de acciones reivindicativas, ya sean pacíficas,

CXXTD manifestaciones y taras de tierras, ya sean más annadas, CCITO milicias de ­

los qrupos guerrilleros; esto va a "justificar" una cruenta represién de parte ­

del aparato estatal y de la oligarquía que lo concroka, y va a radicalizar aún ­

más a los novimientos revolucicnarios y al campesinado; el carrbio de gooierno el

15 de octubre de 1979 no va a poder solucionar el ccoflicto -probablemente tanpo­

ro lo quiere resolver- y 1980 se va a oonver t.í r en un nuevo 32, con una represiál

en el carrpo principalmente -y tarrbién en la ciudad- caro nunca se había <D'lOCido

anteriormente, de rrodo que las cifras de nuertos en el año se prevee que pueden ­

alcanzar las de 1932 sin que haya habido un enfrentamiento CCITO el de entonces, ­

Pero, por su parte, la organizacién se ha estructurado orgánicamente, y se enOJE!!.

tra en período insurreccional, con tal capacidad que puede llegar a la tara del ­

poder y a la instauración de un nuevo sistema social que beneficie al pueblo.

A medida que aumenta la ccnflictividad en el campo, el estado intenta tallar

medidas que sirvan para distender el conflicto, pero que no lo soluciooan sino ­

que, a lo más, dan un carpá.s de espera. Se disuelve "MejoramiPClto Social" Y se ­

crea el Instituto de Colonización Rural (ICR) en 1950 para la carpra de tierras ­

que serán lotificadas y vendidas a los canpesinos, pero no será sino hasta el 9 ­

de octubre de 1961 cuando se pramlga la Ley Orgánica del Instituto de Colcniza-

ción Rural. En el trabajo verenos los alcances tan limitados que tuvo este Ins­

tituto Y la utilizacién ¡x>lítica del mí.sno, A pesar de que la relDlién de Punta ­

del Este, y la creaciál de la Alianza para el Progreso, ponfan cx:rro una de las ­

condiciooes para el desarrollo la realizacioo de una Reforma Agraria, sin erbargo

en toda la década de los 60 ese tema es un tabú en El salvador. El gobierno de -
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los EstaOOs lbiOOs propicia una asocaacfón campesina arnarillista, en la que in­

vierte fondos y asesorías, CXXl la anuencia del gcDierno salvaOOreño, la Unién ­

Q:m.mal salvadoreña (teS), pero no se permite la sindicalizacián carrpesina (Gue­

rra, 1976). La guerra ccn Honduras y el agravamiento de la presión en el carrpo

prcpiciaroo el que la A.sarrDlea Legislativa realizara en enero de 1970 un Primer

eDlgreso de Reforma Agraria, pero fue un acto esporádí.co de una directiva de la

A.sarrDlea nuy peculiar, surgida de un "curulazo" en su interior dado por la opo­

sición¡ y ese Cbngreso originó un pr~r enfrentamiento de la oligarquía terra­

teniente y de la burguesía con los prorotores del misrro, con el estado, y con ­

los grupos sociales que se habían prcnunciado a favor de la Reforma Agraria. En

cierto sentido se había roto el tabú, y en 1973 se realiza en el Estado Mayor el

Seminario Nacional de Reforma Agraria para Oficiales de la Fuerza Armada, en el

que tonaron la resolución de realizarla en el país.

La derechización de la polIt.íca americana, sobre todo después de la caída­

de Allende en Olile, dejaron sin efecto los acuerdos tornados en dicho seminario.

Pero el gobierno de f.blina creyó tener suficiente fuerza, y aprobó a mediados de

1975 la creación del Instituto salvadoreño de Transforrracián Agraria (ISTA) , que

iba a sustituir al ICR, Y en vísperas de la designación del candidato oficial ­

para las próximas elecciones, el últ~ día de junio de 1976, aprobó el Primer ­

Proyecto de Transformación Agraria, CCXTpranetiéndose el gobierno, y supuestamen­

te las FUerzas Armadas, a realizarlo. La oligarquía se estructuró en lD'l frente

de lucha, buscó alianzas con la burguesía y con la pequeña y la rrediana empresa,

y dieron la batalla hasta hacer retroceder al gcDierno a pos íc.íones peores a las

previas al Proyecto, apoyados por una parte de las Fuerzas Armadas y en especial

por el gru¡x> que subiría al poder en el siguiente per íoóo, Sin embargo, la mis­

ma oligarquía cayó en la cuenta de que la situación era ínsost.en íb Le , y unos ~

dieroo sus tierras al ISTA, y otros crearen la Corporacién Financiera de Tierras

Agrícolas (OOFIN~) que iba a adquirir tierras para lotificarlas y comerciarlas

a cultivadores, duplicando así las func iones asignadas alISTA, pero buscando u­

tilidades pecuniarias.

La tensión y la ccnflictividad, sin enbargo, siguieren creciendo, así caro

la represión, de JTDdo que la situacién se volvía insostenible, por lo que un -
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gru¡:x> de oficiales "jóvenes" el 15 de octubre depusíercn al gOOierno del general

Remero, y prcrnetieron cantríos estructurales, a la vez que el respeto a los dere­

chos hurranos. se integró un gobierno de gente de la opos íc íón y de proreaícoa­

les cal Límpí.a trayectoria y de gran capacidad, pero en fXXX> más de dos meses -

presentaren su renuncí.a al ver que los canbios no se prcrlucían, la represión iba

en aumento, y el proyecto o.l í.qárqu íco seguía en pie.

Una reestructuración del gobienno llevó a la Democracia Cristiana a un pac­

to CXI'l los militares, para eorpar t í r el poder , y el nuevo esquema va a intentar

ciertas reformas, una de ellas en el agI;o, caro fueron el Decreto Nº. 153 de la

le¡ Básica de la Reforma Agraria, aprobado el 5 de marzo de 1980, que venía pre-

cedido del Decreto Nº. 43 de la "Primera Junta", que Congelaba las Tierras emiti­

do el día 7 de dicierrbre de 1979 pero <XXl carácter retroactivo al 15 de octubre.

El día 28 de abril de 1980, por úl tino, se emí tía el Decreto NQ. 207, por el ~

se traspasarían a sus cultivadores directos las tierras que tenían en arrendamien

to o en otras formas de tenencia que no fueran de su propiedad.

Pero todas estas medidas, aparte de las limi taciones que tienen en cuanto a

su extensión, a la celeridad C01 que serán aplicadas (se trata de un proceso pro­

gresivo de Reforma Agraria, y de rronento no se ha afectado práct.í.carrerrte al café

que se cultiva ordinariamente en fincas de tamaños inferiores a la primera fase ­

de la Reforma), a la selectividad p::>lítica de los beneficiarios de las mí.smas , se

verán neutralizadas por la represión en el campo que muchas veces no se ha dete­

nido ni con los OO5&1'OS beneficiarios aliados al gOOierno, y no se ven CDIO una ­

solución para el país ni para el carrpesinado; por otro lado, tienen una cxnfigu­

racién capitalista, y el pueb.lo se ha organizaoo para instaurar lD'1 sisterra dis­

tinto, socialista. El grado de CXX'lcientizacián ha- crecido a niveles revoluciooa­

ríos, y el de organización y de oonfo~ción del ejército revolucionario es tnde­

tenible. No se encuentra el país en coodí.cicnes de parches y de reformas super­

ficiales, sino de opcícnes radicales y enfrentamientos decisivos, en una verdade­

ra revolucioo.

La ccncentraciál del poder en pocas manos ha sido denostrada para el período

últiJro arrpliarnente por Colindres (a.c.); en cuanto a la situacién de las nasas, -
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tanDién 10 he prcbado ablmdantemente (~mtes, 5egundo, 1979a). Para profundizar

más en el período es cx:nveniente leer la bibliografía que se presenta, y de m:dl

especial los artículos de los números de la revista ErA que se ofrecen en la mis­

ma, así CXITO los estudios de tesis que se citan.
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